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			Para todas las chicas gremlin:

			me gustaría deciros algo inspirador,

			pero lo cierto es que,

			cuando la vida nos cierra una puerta,

			no siempre abre una ventana.

			La buena noticia es:

			para eso están los ladrillos.

		

	
		
			Nota de la autora

			Esta es una historia sobre muchas cosas, hermosas y feas, dolorosas y ciertas. Se habla de maltrato y abandono infantil, se exploran entornos abusivos y el trauma de un intento de violación en el pasado. Para muchas de nosotras estas son heridas, y he intentado darles espacio sin romper las suturas que con tanto esfuerzo hemos conseguido. Aun así, confío en que conozcas tus cicatrices.

		

	
		
			El ladrón pequeño roba oro,

			pero el grande roba reinos,

			y solo uno acaba en el patíbulo.

			—Proverbio almánico.

		

	
		
			PRIMERA PARTE 
LA MALDICIÓN DEl ORO

		

	
		
			EL PRIMER CUENTO 
Las Madrinas
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			Érase una vez, en la noche más fría del invierno, en el corazón más oscuro del bosque, cuando Muerte y Fortuna llegaron a una encrucijada.

			Se alzaban altas e inconmensurables en la nieve lisa como el cristal: Muerte en su mortaja hecha con sombras y el humo de las piras funerarias y Fortuna en su vestido de oro y huesos. Mucho más no se puede decir, pues dos almas no ven a Muerte y Fortuna de la misma forma; aun así, todos las reconocemos cuando nos las encontramos.

			Esa noche, una mujer había ido justo a hacer eso: encontrarlas. Sus rizos de un naranja zanahoria opaco se enredaban bajo un gorro de lana; su rostro, quemado por el viento, estaba tan ajado como el abrigo raído sobre sus hombros. En una mano aferraba un farol mortecino de hierro, que daba la suficiente luz como para captar los copos de nieve revoloteando como luciérnagas antes de fundirse de nuevo en la oscuridad.

			La otra mano se cerraba alrededor del mitón raído de una niñita que iba a su lado.

			—Por favor —dijo la mujer, temblando en la nieve que le llegaba hasta las espinillas—. Ya nos cuesta dar de comer a doce bocas y esta… da mala suerte. Vaya donde fuere, la leche se agria, la lana se enreda, el grano se derrama. Todo lo que toca se estropea.

			La niña no dijo nada.

			—Solo tiene… —Fortuna ladeó la cabeza y la guirnalda de monedas sobre su frente resplandeció y cambió, pasando de cobre a carbón, de plata a oro—. ¿Tres años? ¿Diez? Disculpa, nunca acierto con los humanos.

			—Cuatro años —dijo Muerte, con su voz dulce y sombría, pues Muerte siempre acierta.

			Fortuna arrugó la nariz.

			—Joven. La edad ideal para derramar grano y romper cosas.

			—Es la decimotercera —insistió la mujer, alzando más el farol, como si pudiera encauzar su argumento como una vaca cabezota. La luz débil de la llama relució en la guirnalda de monedas de Fortuna, en el dobladillo ralo de la capucha de Muerte—. Como yo. Eso la convierte en la decimotercera hija de una decimotercera hija. Su suerte está podrida hasta la médula.

			—Les dijiste a tus otros hijos que la llevabas al bosque a buscar su fortuna. —La diosa menor extrajo una moneda de su guirnalda y la dejó bailar entre sus dedos, con destellos cobrizos y plateados, dorados y negros.

			—Y lo cierto es que me buscabas a mí —concluyó Muerte con su voz de terciopelo negro; el semblante de la mujer se encogió de vergüenza—. Pero nos has encontrado a las dos. Has llegado lejos, a través de la oscuridad y de la escarcha, para pedirnos un favor.

			—Quieres pedirle una bendición a la Dama de la Suerte. Es arriesgado. No sabes qué te tocará. —El rostro de Fortuna variaba entre la crueldad y la compasión mientras la moneda se deslizaba entre sus dedos rápidos, con destellos diurnos y nocturnos, rojos y blancos.

			Muerte, por otra parte, no se movió.

			—Conoces mis regalos y sabes que arrebato mucho y doy poco. Pero esto te diré: solo una de vosotras regresará a casa.

			La mujer inhaló con fuerza.

			Fortuna sonrió y la moneda brilló como el sol y la nieve, como la sombra y la sangre.

			—Buscaste a Muerte en el bosque. ¿Creías que el camino de vuelta sería sencillo?

			La mujer no dijo nada. La llama del farol disminuyó.

			—Pide —ordenó Muerte—. ¿Qué quieres de nosotras?

			El farol temblaba en la mano de la mujer; el frío y los callos le agrietaban los nudillos.

			—Quiero lo mejor… para todo el mundo.

			—Elige —ordenó de nuevo Muerte—. ¿Cuál regresará a casa?

			La mujer soltó la mano de su hija.

			Fortuna le alzó la barbilla a la niña. Encontró dos ojos del negro más profundo en un rostro pálido cubierto de pecas y dos trenzas del color de la llama del farol atadas con trozos de tela.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Muerte justo cuando la mujer se daba la vuelta y huía de la encrucijada, llevándose con ella la última migaja de luz.

			—Vanja. —Eso fue lo primero que les dije a mis madrinas—. Me llamo Vanja.

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
Juegos de cartas
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			Han pasado casi trece años desde que Muerte y Fortuna me reclamaron para sí y he atravesado tantos inviernos y tanto frío que prácticamente nadie me llama Vanja ya.

			Pum, pum. Unos nudillos enguantados golpean dos veces el techo del carruaje. La voz amortiguada del conductor llega hasta dentro.

			—Casi hemos llegado, prinzessin.

			No respondo. No es necesario; hace mucho tiempo descubrí que las princesas no les deben una respuesta a sus sirvientes.

			Y, durante casi un año, ese es el rostro que he llevado: el de una princesa.

			O para ser más exacta: el rostro de Gisele-Berthilde Ludwila von Falbirg del principado de Sovabin, prinzessin-wahl del Sacro Imperio de Almandy. Futura markgräfin Gisele ya-lo-has-pillado von Reigenbach del territorio más grande del imperio, la marca de Bóern, en cuanto su margrave encuentre tiempo para celebrar una boda.

			O no, si puedo evitarlo.

			(Ya llegaremos a eso).

			Miro con los ojos entornados por la ventana ribeteada de oro del carruaje para estudiar los bloques de madera y yeso de la mansión Eisendorf mientras los caballos se acercan. Unas sombras se mueven detrás de las ventanas de la planta baja, convirtiéndolas en ojos rosados y parpadeantes en la penumbra helada del crepúsculo. Ya parece lleno, incluso para una fiesta en un domingo por la noche. Bien: una princesa debería ser la última invitada de los Von Eisendorf en llegar. Hubo un motivo por el que me entretuve en mi dormitorio del castillo Reigenbach: para asegurarme de que nos encontráramos con el máximo tráfico en Minkja cuando partimos hace una hora.

			Pero tengo más de un motivo para examinar el entorno de la mansión, aparte de para que la prinzessin llegue, como dicta la moda, tarde. Hay menos ventanas iluminadas en la tercera planta, aunque detecto dos a cada lado de la puerta doble donde el dormitorio principal da paso a un gran balcón.

			La verdadera cuestión de esta noche es si ese es el único balcón.

			No lo es. Hay otros más pequeños a cada lado. Las velas solo iluminan uno de los balconcitos en una habitación adjunta que parece compartir la enorme chimenea con el dormitorio principal.

			La chimenea, en este momento, desprende humo hacia el cielo del anochecer. Cabría preguntarse por qué los Von Eisendorf mantienen un fuego encendido en su dormitorio cuando estarán ocupados toda la noche entreteniendo a los invitados en la planta de abajo.

			Me apuesto tres sólidos gilden a que están calentando la habitación de al lado por si yo… Bueno, por si la prinzessin necesita un descanso. No pueden desaprovechar la oportunidad de hacerle la pelota a la futura esposa del margrave.

			Cabría preguntarse también por qué me importan las chimeneas, los balcones y los lameculos. Pues porque, esta noche, los Von Eisendorf me van a ofrecer un tipo de oportunidad muy diferente.

			Y odiaría desaprovechar cualquiera de esas oportunidades.

			El leve reflejo de mi sonrisa atraviesa el cristal. Un momento más tarde, desaparece cuando mi aliento lo empaña en el frío de finales de noviembre.

			Debería ir sobre seguro, recostarme en el asiento, ponerme de nuevo la fachada serena y elegante de la prinzessin.

			Y, sin embargo, evalúo la distancia que queda entre el carruaje y el primer guardia con el que nos encontraremos y dibujo rápidamente un par de curvas sencillas y distintivas en el cristal empañado. Luego me siento y reduzco mi sonrisa hasta convertirla en un gesto plácido.

			Cuando alcanzamos al primer guardia, lo veo mirarnos con sorpresa. Le propina un codazo al guardia que tiene al lado y señala la ventanilla del carruaje. Estoy bastante segura de oír: «¡Es un culo!».

			—Y nadie te creerá —digo para mis adentros mientras el cristal se desempaña.

			Los pasos cargados de cascabeles de los caballos se detienen cuando aparcamos en paralelo con la robusta puerta de roble. Echo un vistazo rápido debajo del asiento de enfrente para comprobar que mi zurrón, un sencillo neceser, sigue ahí. Y, por ahora, ahí se quedará.

			Luego cierro los ojos, balanceándome con el carruaje mientras el lacayo salta, y pienso en tres naipes que bailan bocabajo sobre una mesa. Es hora de empezar mi juego más antiguo, Encuentra a la Dama.

			Hay muchos trucos para controlar el juego, pero el más irrefutable es este: solo una persona debería saber dónde está la dama en todo momento. Esa persona soy yo.

			Acaricio con la punta de los dedos el collar de perlas pesadas y perfectas que cuelga alrededor de mi cuello. Es una costumbre más que nada; sabría si se han desabrochado. Lo sabría.

			La puerta del carruaje se abre. En mi mente, le doy la vuelta a la primera carta.

			La prinzessin. Ojos plateados, rizos de un dorado pálido, perlas inmaculadas bajo un brocado de terciopelo azul glacial y borgoña, una sonrisa gentil con una pizca de misterio. Incluso el nombre de Gisele es fascinante, pues evita el fuerte almánico a favor de la pronunciación de Bourgienne, con sus vocales melosas y la suave ge. Es el tipo de artificio pretencioso que le gustaba hacer a la dama Von Falbirg, a sabiendas de que la gente como los Von Eisendorf se lo tragarían.

			Mirad, así empieza el juego. Primer paso: enseñarles la carta que están buscando.

			La prinzessin desciende del carruaje como un espejismo. Ezbeta y Gustav von Eisendorf revolotean por el vestíbulo; sus rostros se iluminan cuando al fin me ven deslizarme hacia la puerta abierta. No se trata de llegar solo según mi propio horario. Se trata de asegurarse de que los otros invitados vean a Ezbeta y a Gustav esperándome.

			Solo yo veo el signo certero de que hoy todo saldrá a pedir de boca, pues cuando Fortuna es tu madrina, siempre ves su intervención celestial. Unas tenues nubes oscuras, como polvo de carbón, se cristalizan alrededor de los Von Eisendorf mientras revolotean por el vestíbulo. Es un augurio de la mala suerte que estoy a punto de traer a su hogar.

			El conde y la condesa Von Eisendorf celebran esta noche su vigésimo aniversario. Bueno, lo conmemoran, por lo menos. «Celebrar» quizá sea una palabra demasiado fuerte. Lo único que digo es que hay una razón por la que la komtessin Ezbeta ya esté con las mejillas sonrojadas y esconda una copa detrás de una urna en el aparador del vestíbulo.

			Hay algo en ella que siempre me recuerda a una cigüeña, aunque nunca acierto el qué. Tiene la piel pálida como mucha gente en el Sacro Imperio, el pelo castaño habitual y rasgos angulosos… Ajá. Eso es. Ezbeta tiene la costumbre de señalar con la barbilla y, con ese cuello tan largo y la tendencia a ladear la cabeza, da la impresión de que está examinando la zona para ver si puede pescar una rana.

			Va vestida para impresionar, al menos: las muñecas y la garganta le brillan con una pequeña fortuna de oro y esmeraldas. Estoy casi segura de que son las joyas más caras que tiene. Me pican los dedos: quizá sea otra oportunidad.

			—Ah, markgräfin Gisele, ¡qué alegría que hayas venido! —Su voz resuena como una trompeta y oigo cómo un silencio fugaz de expectación atraviesa la multitud en el interior mientras la condesa mueve su vestido de brocado verde bosque en una reverencia.

			—Sois muy amables por invitarme —respondo, alargando una mano hacia Gustav.

			El conde aplasta los labios en mis nudillos enguantados con piel de ante.

			—Estamos encantados.

			Komte Gustav es un espectro marchito que va ataviado con una túnica lo bastante cara como para alimentar al pueblo de Eisendorf durante el Winterfast y, aun así, por increíble que parezca, ese atuendo no hace nada para socorrer el charco de pis que es su personalidad. Ni para quitarme las manchas húmedas que me ha dejado en el guante.

			Libero la mano y, con un dedo juguetón, le doy unos golpecitos a Ezbeta en la punta de la nariz.

			—Aún no soy la markgräfin y lo sabes. No hasta que mi querido Adalbrecht regrese y me convierta en la mujer más feliz del Sacro Imperio.

			Mi querido prometido, Adalbrecht von Reigenbach, margrave de la marca en expansión de Bóern, se ha pasado la totalidad de nuestro compromiso de un año en su porción de las fronteras meridional y oriental del Sacro Imperio de Almandy. Está instigando escaramuzas como un noble normal y corriente en plan «vamos a invadir un reino porque papá no me quería», mientras yo espero en su castillo. Y, por mí, que se quede allí.

			—Bueno, eres muy generosa —dice la komtessin Ezbeta con una sonrisa afectada. Un sirviente se lleva mi abrigo y mis guantes—. ¡Los cojines que nos mandaste son divinos!

			—No podía dejar pasar la ocasión sin enviaros regalos. Me alegro de que hayan llegado bien. —Esto ni siquiera es una mentira: me alegro, de verdad. Pero no por el motivo que ellos esperan—. ¿Os gustó también el hidromiel especiado?

			Gustav se aclara la garganta.

			—Así es —dice con cierta tensión—. Quería servirlo esta noche, pero mi esposa… Bueno, le ha gustado mucho, la verdad.

			—No puedo evitar que la princesa Gisele tenga un gusto impecable. —Ezbeta me guiña un ojo. Santos y mártires, si está tan borracha como para ir guiñándome ojos, bien podría entregarme el ridículo collar ella misma antes de que acabe la fiesta—. ¡Venga, venga! ¡Te está esperando todo el mundo!

			Dejo que me conduzca hasta el salón principal de la mansión, a rebosar de la baja nobleza. Gran parte de la multitud son caballeros y aristócratas terratenientes que sirven a los condes, pero los Von Eisendorf también han conseguido traer a un puñado de los vasallos de Adalbrecht que los igualan en rango. Veo al komte Erhard von Kirchstadtler y a su marido, a lady Anna von Morz en una atrocidad brocada de color ciruela que solo con mucha generosidad se podría llamar «vestido». Hasta la ministra Philippa Holbein ha viajado a Bóern desde el cercano estado imperial libre de Okzberg.

			Busco un rostro en concreto y, por suerte, descubro que no está. La madrina Fortuna habrá inclinado las probabilidades a mi favor o quizás Irmgard von Hirsching se crea demasiado importante para emborracharse con los Von Eisendorf. En cualquier caso, un problema menos.

			—Espero que los guardias no te hayan molestado demasiado, prinzessin —grazna lady Von Morz, acercándose con una copa de glohwein en cada mano. Intenta darme una y falla, hasta que la estabilizo—. En serio, Gustav, ni el margrave pone tantos soldados en la puerta principal.

			Gustav suelta un resuello de disgusto.

			—No se puede ser demasiado cauto en estos días. Dicen que los Von Holtzburg perdieron casi cincuenta gilden por el Fantasma del Penique.

			Todos ahogamos un grito. No es una suma insignificante; un comerciante hábil tendría suerte de amasar cincuenta gilden en una temporada.

			—No sabía que el Pfennigeist les había robado también —digo, ojiplática.

			Ezbeta asiente, acercándose a mí.

			—Ah, pues sí. Robó la mansión Holtzburg en enero, pero no supieron lo que significaba el penique rojo hasta que la viuda Von Folkenstein dijo que había encontrado uno igual después de su robo. Creemos que los Von Holtzburg fueron las primeras víctimas.

			—Qué espanto —murmuro—. ¿Y el alguacil nunca encontró nada?

			—No. Jura que solo un fantasma o un grimling podría haber entrado sin dejar rastro. —En el rostro de la condesa, la lástima salpicada de regocijo se cuaja en un consuelo meloso—. Pero no temas, princesa Gisele. Hemos tomado precauciones, justo como te prometimos. El Pfennigeist no podrá robarte ni siquiera un botón del vestido.

			Lady von Morz resopla en su glohwein. Nadie ha atrapado al Fantasma del Penique. Nadie ha visto al Fantasma del Penique. Ni siquiera mi prometido pudo impedir que ese diablo entrara en el castillo Reigenbach, donde la doncella Marthe encontró mi joyero vacío con un único penique rojo a modo de tarjeta de visita.

			Y si puede atravesar hasta los muros del margrave, ¿qué posibilidades tienen los Von Eisendorf contra esa criatura?

			Doy unas vueltas entre la multitud, dando la mano y admirando vestidos. Vacío con discreción mi copa en un jarrón cuando nadie me mira, aunque me aseguro de que todo el mundo me vea llamando a los sirvientes para que me la rellenen muchas, muchísimas veces. Komte von Kirchstadtler quiere saber cuándo será la boda (no hasta que Adalbrecht regrese), la recién casada Sieglinde von Folkenstein parlotea sobre lo mal que se encuentra por las mañanas (tomo nota de encargar un sonajero) y la ministra Philippa Holbein ofrece sus disculpas por la ausencia de su marido.

			—Kalsang se retrasó con el papeleo durante el Sabbat —dice con un suspiro mientras, con aire ausente, juguetea con las borlas de un par de cordones blancos de seda enroscados entre sí que la mujer lleva sobre los hombros. Los feligreses de la Casa de los Supremos solo se ponen los cordones para las oraciones del Sabbat, pero los funcionarios públicos suelen lucirlos día y noche.

			Sospecho que es por el mismo motivo por el que su marido, un comerciante de té gharés afable que es más feliz en casa con sus dos perros de raza apso, ha evitado esta fiesta. Lidiar con una panda de aristócratas almánicos con la cara roja que compiten para ver quién es el más engreído haría que cualquiera rezara para una intervención divina.

			Su ausencia me viene de perlas. Kalsang y Philippa me caen bien. Sé exactamente lo que va a pasar en la mansión Eisendorf y preferiría involucrarlos lo menos posible.

			Dedico el resto de la hora a charlar sobre nimiedades y a fingir que bebo glohwein como si curase el acné (aunque la princesa Gisele no tiene ni una imperfección en la piel; las perlas se encargan de ello). Mientras tanto, vigilo a la komtessin Ezbeta.

			Detecto una oportunidad al fin y avanzo hacia la puerta del salón.

			—¡Nooo, Gisele! —Una mano se agarra a mi manga bordada: Ezbeta ha mordido el anzuelo. A estas alturas, ya ha tomado al menos un vaso de glohwein por cada esmeralda reluciente de su pesado collar. Eso serán unas siete copas más de las que he tomado yo y, a juzgar por su cara reluciente, unas cinco de más.

			Y por eso he esperado hasta ahora para dirigirme a la salida, cuando sabía que montaría una escena, borracha.

			Ezbeta, cómo no, me complace:

			—¡No puedes dejarnos tan temprano! ¡Hemos preparado una cena de cinco platos solo para ti!

			Cualquiera se preguntará por qué estoy a punto de traerles mala suerte a estos anfitriones tan amables. ¿Por qué esta noche, en su aniversario? ¿Por qué ellos, cuando solo han querido complacerme?

			Y la verdad que importa es esta: si me vieran sin las perlas y sin la cara de la prinzessin, si supieran remotamente quién soy, les daría igual que me quedase a la cena o que cenase en el comedero de los cerdos.

			Por eso.

			Le hipo en la cara y luego me echo a reír. Mi falda vaporosa susurra cuando me bamboleo en mi sitio como un barco en un puerto difícil.

			—¡Pues claro que no me voy, tontuela! Lo que quería era… era… —Pierdo el hilo de la frase y me enrosco un rizo pálido en un dedo. La copa de glohwein da un bandazo en mi otra mano y unas gotas aterrizan en el corpiño. No las bastantes para estropearlo, claro, sino solo para que crean que estoy al menos tan borracha como la buena de la komtessin Ezbeta.

			Y, en efecto, lady von Morz me mira divertida y le susurra algo al komte von Kirchstadtler.

			—¿Qué estaba diciendo? —pregunto, examinando distraída la habitación.

			—Quizá deberías tumbarte un momento —dice la komtessin Ezbeta—, para recuperar tus facultades antes de la cena. Tengo un diván maravilloso en el salón de invitados. ¡HANS!

			Media sala se sobresalta y nos observa. Ezbeta está tan borracha que no se da cuenta. Aprovecho para darme unas palmaditas en las mejillas como si me maravillara de lo cálidas que están. En realidad, hay una capa de colorete debajo del polvo de talco y, cuando me lo quito con esos golpecitos, las mejillas se me enrojecen como las de Ezbeta. Mientras todas las miradas siguen fijas en nosotras, profiero otra ronda de risas descuidadas por si acaso.

			Necesito que todos los invitados presencien este desastre y crean que es prudente exiliar a Gisele von Falbirg de la fiesta. Quitar del medio a la prinzessin. Necesito veinte minutos a solas y, como Gisele no puede marcharse de la fiesta sin que nadie se dé cuenta, se irá por una buena razón.

			—¡HANS! —brama de nuevo Ezbeta. Un hombre atribulado vestido con el uniforme de los criados ya está junto a su codo y hace una mueca cuando su nombre suena como una corneta.

			—¿Qué desea la señora? —pregunta con una reverencia.

			—Escolta a la mar… —Una mirada de desconcierto enturbia el rostro de la condesa cuando intenta recordar la forma más adecuada de dirigirse a mí. De hecho, casi puedo ver cómo hace los cálculos. Demasiado pronto para markgräfin, oficialmente no soy princesa electora; podríamos decir que estoy entre un título y el otro. Por ahora, Ezbeta va a lo seguro—: Escolta a la princesa al salón de invitados.

			Me sostengo del brazo de Hans y trastabillo hasta la puerta, ocultando mi sonrisa. Ezbeta von Eisendorf ha malentendido muchas cosas esta noche: no estoy borracha, no necesito tumbarme.

			No soy Gisele-Berthilde Ludwila von Falbirg.

			Pero la condesa ha acertado en una cosa: hasta donde todo el mundo sabe, sigo siendo Gisele, no una campesina impostora de origen humilde. Y eso significa que, por ahora, me llaman prinzessin.

			Como toque final, dejo la copa de glohwein en una mesa junto a la puerta, posada precariamente en el borde. Un momento más tarde, un estruendo me indica que se ha caído al suelo.

			Ahora todo el mundo jurará ante los dioses supremos y los menores que, esta noche, Gisele von Falbirg se ha emborrachado en extremo y es incapaz de cometer la maldad que va a ocurrir.

			El pobre Hans soporta una caminata entre bamboleos por los pasillos sombríos de la planta superior de la mansión Eisendorf mientras alabo a sus señores. La mirada amargada de su rostro me dice que esas alabanzas carecen de fundamento. No puedo decir que me sorprenda.

			—Marthe —digo, arrastrando las palabras cuando Hans abre la puerta del salón de invitados. Una doncella aviva el fuego, pero desaparece cuando el criado me acerca al diván del que tanto ha alardeado Ezbeta. Es precioso, acolchado, de un terciopelo verde primavera calentado por el fuego.

			Y, lo que es mejor, lo han adornado con los cojines de borlas doradas que les envié como regalo de aniversario. Justo como esperaba.

			Me dejo caer sin gracia en el diván y agito un brazo hacia Hans.

			—Mi doncella, Marthe, ve a buscarla. Estará en la cocina. O en la capilla, con lo pía que es. Lleva una… —Hago un gesto vago hacia mi coronilla mientras miro con ojos vidriosos el techo—. Una cofia. De azul Reigenbach. La necesito de inmediato.

			—Ahora mismo, prinzessin.

			Hans hace una reverencia y se excusa; luego cierra la puerta detrás de él. Me quedo en mi sitio, conteniendo la respiración, hasta que los golpes concisos de sus pisadas desaparecen por el pasillo.

			Luego ruedo del diván y me siento en el suelo. Me levanto la falda para liberar un puñal pequeño que llevo en una de mis elegantes botas de cuero.

			Para esta primera parte, dispongo de al menos cinco minutos, diez como mucho. La última vez que invité a los Von Eisendorf, Gustav no dejó de hablar sobre su nueva capilla, así que sé que está en el otro extremo de la mansión con respecto a la cocina. Hans, por desgracia, no encontrará a Marthe en ninguno de los dos sitios. Y eso significa que dispongo de, al menos, cinco minutos antes de que vuelva disculpándose.

			Tomo uno de los cojines que envié y lo rajo con cuidado. El relleno de algodón sale del corte. Cuando meto la mano dentro, encuentro una bolsa pequeña de tela atada con un cordón, una faja negra y dos fundas idénticas a la que acabo de cortar, borlas de seda incluidas.

			Destripo el otro cojín igual de rápido. Este contiene una combinación de lino y un vestido sencillo de lana azul metálico de sirvienta, que metí antes de regalar los cojines a los Von Eisendorf. Dentro de una manga hay un pañuelo gris oscuro. Escondido en la otra hay un gorrito humilde con el distintivo azul de los Reigenbach.

			Cinco minutos más tarde, las nuevas fundas de los cojines están rellenas con mis enaguas, la camisa y, doblado con mano experta, el vestido; también con la mayor parte de mis joyas y una cantidad respetable de las joyas de otras personas. El fino brazalete dorado de Anna von Morz, pillado cuando me pasó el glohwein. El pendiente de la ministra Holbein, para evitar que sospechen de ella. Anillos y fruslerías recogidas de la multitud, las suficientes para hacerles saber que el ladrón pasó entre ellos.

			Cabe la posibilidad de que culpen a los sirvientes de la mansión Eisendorf. Ya ha ocurrido antes. El alguacil entra, los pone en fila, examina sus jergones y da la vuelta a sus bolsillos. Pero a las baldosas solo cae alguna baratija, así que salen más o menos ilesos.

			Y yo sé de buena mano que eso es muy, pero muy diferente de lo peor que le pueden hacer a un sirviente.

			Echo las fundas destrozadas en el fuego, donde prenden casi enseguida y desprenden un olor a pelo quemado por la seda. Intento no respirarlo mientras me trenzo el cabello y lo remeto bajo la cofia azul Reigenbach. Una de las fundas también tiene los restos de mis polvos faciales, porque ninguna criada llevaría algo así… y mi tiempo como la prinzessin se acaba.

			El toque final, sin embargo, exige un espejo; no porque necesite ver lo que hago, sino porque tengo que asegurarme de que funciona. Por suerte, lo que más le gusta a Gustav von Eisendorf es presumir, y su salón de invitados está bien abastecido de espejos de cuerpo entero bastante caros.

			Me planto frente a uno y examino mi reflejo: del cuello hacia abajo, soy una criada vestida con el discreto uniforme de los Reigenbach; lo lleno muy bien con unas curvas que algunos llamarían «ambiciosas» en una joven de casi diecisiete años. De la barbilla para arriba, unos cuantos mechones de rubio platino se escapan de la cofia azul y unos ojos plateados me miran parpadeando desde un rostro en forma de corazón. Incluso sin polvos ni colorete, unas rosas gemelas florecen en mis suaves mejillas de marfil y los labios respingones se colorean con un rubor rosa natural.

			El cabello como los rayos de sol, los ojos como la luz de la luna: ambos son esenciales para la imagen de la chica que la marca de Bóern conoce como Gisele von Falbirg.

			Y lo mismo ocurre con el distintivo collar de perlas exactamente iguales.

			Estiro la mano hacia atrás y lo desabrocho. El efecto es inmediato.

			Mi rostro se alarga, se adelgaza, se cubre de pecas; mis ojos se oscurecen hasta volverse negros; los pocos mechones de pelo pasan a ser de un naranja óxido. El uniforme me queda un poco más suelto, aunque he ganado peso por este año en el que por fin he comido hasta hartarme y me queda un poco más largo, porque comiendo no se reemplazan los centímetros que perdí por los años que pasé hambre en el castillo Falbirg.

			Soy sencilla. Olvidable. Soy lo que fui durante diez años: la criada perfecta de Gisele.

			Me meto las perlas en un bolsillo y lo cierro bien. No pienso arriesgarme a dejarlas escondidas en un cojín. No cuando estoy tan cerca de librarme de ellas y de Gisele para el resto de mi vida.

			Justo a tiempo, los pasos de Hans resuenan por el pasillo. Encorvo los hombros, bajo la cabeza y me escurro por la puerta, luciendo una mirada irritada y preocupada.

			En mi mente, le doy la vuelta a la segunda carta: Marthe, la doncella.

			—Con que aquí estás —dice Hans—. Marthe, ja?

			Doy un salto como si me hubiera asustado y luego cierro la puerta del salón y hago una reverencia. Mi voz adquiere una aspereza aguda y susurrante.

			—Discúlpeme, pero al parecer mi señora envió a unas cuantas personas a buscarme. Me temo que ha sufrido… —veo que el olor a seda quemada alcanza a Hans— un accidente. —Acabo la frase con el suficiente malhumor como para sugerir que es algo habitual. El semblante de Hans se suaviza con compañerismo—. No puedo dejarla, pero necesito el zurrón del carruaje.

			Hans suspira y baja la voz.

			—Vale, iré a por él. Y si la malcriada Von Falbirg tiene más accidentes, intenta que sean baratos.

			Hago otra reverencia.

			—Muchas gracias. —En cuanto empieza a alejarse por el pasillo, regreso al salón y, con la voz de borracha de Gisele, grito—: ¡Marthe! ¿Por qué, en el nombre del Sacro Imperio de Almandy, estás tardando tanto?

			No cabe duda de que lo digo lo bastante fuerte para que Hans lo oiga. Si es un hombre obediente, se apresurará a ir a la cochera, que está incluso más lejos que la nueva capilla.

			Pero si Hans es un criado tan rencoroso como lo fui yo en el castillo Falbirg, se tomará su tiempo.

			Diez minutos por lo menos. Quince a lo sumo.

			Marthe la doncella y Gisele la princesa se alejan bailando en el tablón de mi mente, rodeando la tercera y última carta que me queda por desvelar.

			Así es como se gana el juego, ¿sabes? Muéstrales lo que quieran ver, que piensen que pueden ganar, déjales seguir las cartas. Que mantengan los ojos fijos donde tú quieras.

			Y jamás de los jamases pierdas de vista el auténtico objetivo.

			Me cambio la cofia por el pañuelo gris para cubrirme la trenza pelirroja que destaca de una forma muy poco oportuna. Luego recojo la bolsa de tela atada y la meto doblada en otro bolsillo; busco en una esquina un peso familiar: un penique rojo.

			Está ahí. Y ha llegado el momento.

			Doy la vuelta a la última carta. Es una sombra cambiante, un borrón en la oscuridad, un espectro sin rostro. Podría ser un fantasma. Podría ser cualquier cosa.

			Al fin y al cabo… nadie ha visto nunca al Pfennigeist.

			Érase una vez, había una chica tan astuta como un zorro en invierno, tan hambrienta como un lobo en la primera helada y tan fría como el viento gélido que los mantiene enfrentados.

			Su nombre no era Gisele ni Martha, ni siquiera Pfennigeist. Mi nombre era, es, Vanja. Y esta es la historia de cómo me atraparon.

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
El invitado

			[image: ]

			La madrina Fortuna intenta llamar mi atención.

			Lo negará rotundamente e insistirá en que habría encontrado la vela por mi cuenta con o sin los brillos dorados de la buena suerte en mi visión. Pero uno de los pocos beneficios de ser la ahijada de Muerte y Fortuna es que puedo ver cómo trabajan.

			Las huellas dactilares de Fortuna estaban por toda la fiesta. He visto borrones del oro de la buena suerte cuando debatía si quedarme con un anillo, nubes del carbón de la mala suerte avisándome de que no vaciara el glohwein en una urna justo antes de que un caballero se girara y mirase en mi dirección. Se supone que Muerte y ella deben dejarme en paz estos días, pero cuando Fortuna está de buen humor, no puede evitar interferir.

			Aún no he visto el trabajo de Muerte aquí, y casi que mejor. La naturaleza de Fortuna la empuja a poner a prueba mis límites, pero cuando Muerte quiere interferir, no necesita ninguna invitación.

			Y yo no necesito la ayuda de mis madrinas. Aunque la necesitara, no podría pedírsela. De eso se encargaron ellas mismas.

			Dispongo de nueve minutos.

			Miro con el ceño fruncido el brillo de la suerte que rodea la vela, pero no tengo tiempo para encontrar otra por puro rencor. La llevo a la puerta del balcón y la ladeo por la parte encendida sobre cada bisagra. Unas gotas de sebo caen sobre el latón. Debo acordarme de comprobar las bisagras cuando vuelva para limpiar la grasa endurecida. Cuando levanto el pestillo de la puerta, se abre con mucha suavidad y en un silencio absoluto.

			Me deslizo en la noche. Es mi segunda estación menos favorita del año, húmeda y con lloviznas; las hojas coloridas del otoño se han convertido en masas de lodo y el suelo no se decide entre si congelarse o no.

			Aun así, solo es la segunda peor. Para mí, la peor época del año, a pesar de los festivales y de la alegría del Winterfast, es el invierno.

			Pero ese es un problema para Vanja; el Pfennigeist no debe preocuparse por eso.

			Un manto de niebla se ha extendido sobre los campos embarrados y la luna nueva no ofrece luz. Mi aliento forma nubes en el frío, pero solo lo veo cuando capta el brillo de las antorchas que refulgen dos pisos más abajo. Un murmullo de voces quedas llega desde la planta baja.

			El puñado de guardias se mantendrán de espaldas al muro, con los ojos fijos en la niebla; quizás observen las ramas como huesos del bosque Eiswald.

			No alzarán la mirada hacia la mansión.

			Calculo la distancia entre el balcón del salón y el gran balcón del dormitorio del conde y la condesa. Me contaron sus precauciones contra el Fantasma del Penique; no han apostado un guardia fuera del dormitorio, sino dos, y juraron que era el único punto de acceso. Hasta trajeron a un sacerdote de la diosa protectora Eiswald para que bendijera sus habitaciones contra los fantasmas.

			Les podría haber dicho que no había ningún fantasma, solo yo y unos cuantos rumores creativos. Les podría haber dicho que había varias formas de entrar en su dormitorio, aunque ellos solo ingresasen por la puerta. Les podría haber dicho que no compartieran sus medidas de seguridad con nadie, aunque creyeran que la princesa Gisele era demasiado conocida, demasiado pudiente, como para molestarse en robarles aunque más no fuera un poco de cobre.

			Pero no lo hice. Porque he ahí el quid de robar a gente como el conde y la condesa Von Eisendorf: es muy probable que se lo merezcan. Y, en vez de acumular polvo, sus riquezas pueden ir a alguien que se merezca ser rico.

			(A mí. En general, a mí).

			Hay un dicho en el Sacro Imperio: el ladrón pequeño roba oro, pero el grande roba reinos, y solo uno acaba en el patíbulo. No sé si estoy de acuerdo. Me interesan poco los reinos y menos bailar con el verdugo. Y se me da muy bien (hasta podríamos decir que genial) robar oro.

			Hay más distancia entre el balcón pequeño y el grande de la que me gustaría, pero es manejable. Además, no envié tantos regalos de aniversario a los Von Eisendorf como para marcharme con las manos vacías.

			Subo a la barandilla del balcón y luego me acerco poco a poco al bordillo de madera que recorre la pared de la derecha. No es lo bastante ancho como para poder cruzarlo, pero ofrece cierto apoyo. Me preparo y salto al vacío: apoyo el pie derecho en la madera y me impulso los últimos centímetros hasta el balcón. Choco con la balaustrada más robusta con un suave uf y me agarro a la piedra fría para luego rodar sobre ella todo lo rápido que puedo. Contengo la respiración y escucho el martilleo de mi corazón.

			La conversación queda de los guardias de abajo ni siquiera se interrumpe.

			Me pongo de pie y, con cuidado, compruebo los picaportes de las puertas del balcón. Están cerrados. Me lo imaginaba, con lo cerca que está el Winterfast.

			Y por eso le regalé una cosa a Ezbeta que supe que se quedaría para sí misma: el hidromiel especiado.

			No es ningún secreto que ella se excede y que lo que más le gusta en una noche de invierno es un buen hidromiel especiado. También tiene más de cuarenta años y seguramente sea propensa a los sudores nocturnos. Si se parece a la dama Von Falbirg, estos empeoran cuando bebe.

			Compruebo la ventana más cercana a la cama de Ezbeta y de Gustav. Y, en efecto: la han dejado abierta.

			No hay polvo en el alféizar, así que la debe usar tanto como sospechaba; cuando la empujo con cuidado, las bisagras silenciosas lo confirman. Las han engrasado bien para no despertar a Gustav cuando su esposa necesita un poco de aire fresco.

			Es pan comido entrar. Hay toda una sala entre el dormitorio y los guardias, por lo que no tengo que quitarme las botas de cuero, solo pisar con cuidado. Pasé cuatro años caminando así en el castillo Falbirg.

			En general, el dormitorio se mantiene a oscuras para ahorrar en velas y aceite. Sin embargo, si fuera una criada de esta mansión, dejaría las lámparas encendidas toda la noche, porque seguro que mi señora entrará tambaleándose, casi marinada en glohwein.

			Los sirvientes de Eisendorf habían hecho justo eso, con lo que tengo bastante luz para ver. Cruzo la habitación hasta el tocador sin producir casi ningún sonido.

			Encuentro un montón de cajas desparramándose del joyero de Ezbeta, como suele ser habitual. Una caja abierta de anillos a un lado, con siete fuera en un montón; todos son de un oro extravagante a conjunto con los adornos de su vestido de esta noche. Se los quitó a la vez, seguramente porque Gustav le insistió en que no se cubriera la alianza de boda en su vigésimo aniversario. Los pendientes, brazaletes y collares yacen en un desorden semejante, pero solo ha sacado unos cuantos de la caja, como si los hubiera elegido a toda prisa para compensar la escasez de riqueza en sus manos. Hay unas cuantas piedras preciosas, pero la más valiosa es la que lleva alrededor del cuello.

			Quizá se la quede o quizá no. Veremos si Fortuna decide seguir entrometiéndose.

			Admiro el esplendor durante un momento y enseguida me fijo en el ángulo de las puertas del tocador, en la inclinación de las tapas. Luego saco la bolsa de tela, me guardo el penique solitario en un bolsillo del vestido y empiezo con la cosecha.

			El Pfennigeist lleva trabajando mucho todo el año, recogiendo joyas de la aristocracia de Bóern como manzanas en un jardín descuidado (y lo cierto es que han dejado las suficientes por ahí para que se pudran). No saldría impune en los Estados Imperiales Libres, donde las personas más astutas y crueles de Almandy entrenan durante años para entrar en la orden de prefectos de los tribunales celestiales, que sirven como instrumentos de las leyes de los dioses menores.

			Pero en los principados y en las marcas fronterizas gobernadas por la nobleza, el alguacil local suele ser el cuñado bobalicón de alguien y no monta un escándalo cuando no cuadran los números en los libros de contabilidad de un komte. Así que, si me pillan en la marca de Bóern, será completamente culpa mía.

			Pero no me pillarán. No me lo puedo permitir. Los Von Eisendorf son unos de los vasallos más ricos de Adalbrecht, con lo que espero que el botín de esta noche sea el último, aunque la suma de mis esfuerzos aún se queda más corta de lo que necesito. He juntado, por ahora, poco más de setecientos gilden. El número mágico es mil.

			Ese será el precio de mi seguridad. De mi libertad.

			Verás, hay dos cosas que no te cuentan sobre tener diosas como madrinas:

			La primera: nada es gratis, ni siquiera el amor de una madre.

			Y la segunda: es muy, pero muy caro amortiguar la deuda de un dios.

			Examino el oro, la plata y las joyas a medida que las voy metiendo en la bolsa. No estoy segura (acepto lo que mi perista me paga), pero supongo que, después de esta noche, tendré entre ochocientos y novecientos gilden.

			No los suficientes, pero casi.

			Tiene truco la cosa: primero guardo las cosas pequeñas para que caigan al fondo y no hagan ruido al moverse por la bolsa. Anillos, pendientes, broches; luego los brazaletes, los collares; a veces alguna faja o tiara, si tengo suerte.

			Algo borroso y plateado sale rodando fuera del tocador. Lo atrapo por los pelos antes de que caiga en las losas del suelo. Parece pesado, más de lo que debería. Cuando abro los dedos, encuentro un anillo que no encaja con el resto de la colección de Ezbeta. No es plata, sino peltre frío forjado en forma de garras y con una piedra de luna perfecta entre ellas.

			Esto sí que es diferente.

			Oigo un estruendo procedente de fuera. Al principio lo ignoro; el anillo es mucho más interesante que la llegada de un invitado tardío.

			Pero luego el estruendo aumenta más de lo que debería. Decenas de caballos, quizá medio centenar. Los Eisendorf son ricos, pero no tan importantes como para merecer a un visitante con una escolta de ese tamaño.

			Suena una corneta y oigo una conmoción en la planta baja, lo que significa que en la fiesta se han dado cuenta del visitante sorpresa. Y eso implica que mi tiempo para terminar el trabajo se reduce, porque el patio de abajo está a punto de llenarse de invitados ojipláticos.

			No tengo tiempo para considerar el anillo ni nada más; lo meto todo en la bolsa de tela y la cierro con fuerza. Sí que me molesto en ordenar los estuches, cajas y tapas justo como los he encontrado, como si un espíritu comeoro hubiese arrasado con el tocador.

			No; un espíritu, no. Un fantasma.

			Dejo el toque final en el forro de terciopelo de un estuche vacío, como he hecho ya una decena de veces: un único penique rojo con la corona hacia arriba.

			Después compruebo dos veces el nudo de la bolsa y me la ato a la faja. Al salir por la ventana, veo las banderas de los jinetes de vanguardia atravesando la niebla.

			Un lobo blanco se alza en esas banderas, con un collar de oro, nítido sobre un campo del azul inconfundible de los Reigenbach.

			Es la insignia personal de Adalbrecht von Reigenbach, margrave de Bóern.

			El prometido de Gisele.

			—Schit —jadeo.

			Cierro casi por completo la ventana detrás de mí, trepo por la balaustrada y me lanzo al balcón del salón de invitados antes de que pueda obsesionarme demasiado. Los recuerdos de Adalbrecht me quitarán la carta del Pfennigeist de la mano si se lo permito. Es imposible pensar en ganzúas, peniques o planes astutos cuando cada hueso de mi cuerpo quiere echar a correr sin más.

			Pero hay un truco para salir de un aprieto, uno que nunca cambia. Ese truco es no te dejes llevar por el pánico.

			Me he visto en peores apuros. Creo. A lo mejor, no. Si parpadeo, veo el polvo de la mala suerte por el rabillo del ojo, porque mi suerte ha dado un vuelco.

			Aunque no puede ser tan malo, porque no veo la mano de la madrina Muerte. Todavía.

			No te dejes llevar por el pánico.

			El ruido de cascos es tan intenso que no me tengo que preocupar de que los guardias de abajo me oigan entrar a toda prisa en el salón. Corro las cortinas de las puertas de cristal del balcón y luego desato la bolsa de tela y la meto debajo de los cojines del diván junto con el pañuelo.

			La carta del Pfennigeist desaparece; Marthe la doncella sale a escena. Aún me estoy poniendo la cofia azul cuando echo a correr hacia la puerta para mirar por el pasillo.

			Hans dobla la esquina en ese momento, con el zurrón de cuero en una mano, el mismo que le mandé buscar. Me ve mirando y acelera el paso.

			—Debes darte prisa, fräulein Marthe, que llega el margrave…

			Tomo el zurrón y no le dejo mirar dentro del salón.

			—Lo he oído. Gracias por ayudarme. Mi señora estará lista en cinco minutos.

			Cierro la puerta antes de que pueda protestar. Sé lo que dirá: nadie con dos dedos de frente le pediría a Adalbrecht von Reigenbach que esperase ni un segundo, y mucho menos cinco minutos. Solo necesito una excusa para los ruidos que están a punto de producirse en el salón.

			—Maaaarthe —gruñó con la voz de borracha de Gisele, a sabiendas de que Hans le comunicará lo que oiga a la condesa—, vísteme guapa.

			Luego abro el zurrón y me pongo manos a la obra.

			Dentro hay vasijas de cerámica con etiquetas para polvos, ungüentos, tónicos… Todo el arsenal de artículos de aseo que una dama noble podría necesitar en cualquier momento. En realidad, solo son vasijas medio llenas de manteca de cerdo, aceite para lámparas o tiza en polvo, aromatizadas con los aceites y hierbas más asquerosas que pude gorronear. Es la forma perfecta de transportar joyas robadas: las entierras en un mejunje tan espeso que amortigua los tintineos, tan opaco que no deja ver nada y tan perfumado que nadie querrá inspeccionarlo demasiado tiempo.

			En cuanto mi botín está bien cerrado en las vasijas, saco el resto de cosas de los cojines y me cambio todo lo rápido que puedo a pesar de la leve capa de sudor que me pega el vestido a la piel. El zurrón tiene un falso fondo y de ahí extraigo un fardo atado de relleno que reemplazo con el uniforme enrollado de sirvienta.

			Unas voces se elevan en el patio cuando el ruido de cascos se acalla. Adalbrecht estará en la puerta. Las náuseas me agrian el estómago. Supongo que eso me ayudará a parecer mareada por el vino.

			No distingo los resuellos del conde Gustav mientras desato el relleno y lo meto en los nuevos cojines. Pero sí capto una ronda de carcajadas de parte de los invitados.

			Entretenedlo, les ruego en silencio, entretenedlo todo lo que podáis.

			Meto el último trozo de relleno en los cojines y abrocho los botones; luego corro hacia el espejo, con las perlas en la mano. La puerta de la mansión produce un crujido tortuoso cuando la abren.

			No te dejes llevar por el pánico, me ordeno antes de rodearme el cuello con el collar de perlas. El pánico hará que me tiemblen los dedos y nadie tiene tiempo para eso. Encuentro el cierre del collar y lo aprieto con fuerza.

			Mis mejillas se vuelven suaves y rosadas, las caderas y el pecho se hinchan y el color desaparece de mi pelo mientras me deshago la trenza con los dedos. Los mechones de platino se enrollan solos hasta convertirse en unos tirabuzones perfectos y lisos como salchichas que puedo echarme para atrás un poco, porque Gisele se habrá despeinado en su sopor ebrio. Doy un último vistazo: el zurrón de cuero bien ordenado junto al diván, los nuevos cojines bien rollizos sobre el terciopelo, las fundas viejas reducidas a cenizas…

			El sebo. Se me ha olvidado el sebo de las bisagras. Recojo el puñal pequeño de donde lo había dejado junto a la chimenea y corro hacia la puerta del balcón para raspar el sebo delator del latón.

			Una conversación brota desde una escalera cercana y unas botas atronadoras hacen que cruja el suelo de madera.

			Tiro las migas de sebo al fuego, me lanzo sobre el diván y guardo el puñal de vuelta en la funda del talón de la bota. Dejo caer el pie justo cuando la puerta del salón tiembla con un golpe.

			Menuda sorpresa: la voz de Ezbeta es la que atraviesa la madera:

			—¡Gisele, ven enseguida! ¡Ha llegado un mensajero del margrave!

			Se me escapa un suspiro como unos fuelles desinflándose. ¿Solo un mensajero? Pero tengo que asegurarme.

			—¡Mi querido Adalbrecht! ¿Está aquí? —Con suerte, Ezbeta interpretará el temblor de mi voz como sopor persistente del vino.

			—No, prinzessin. —Ezbeta abre la puerta y entra corriendo justo cuando consigo reprimir mi alivio—. Ha enviado a un mensajero. ¡Rápido, rápido!

			Uf. Solo un fanfarrón como Adalbrecht mandaría a una escolta principesca para un simple mensajero porque puede. Aunque… veo el aviso de Fortuna, las nubes de polvo de carbón. Debe de haber algún motivo de preocupación.

			Dejo que Ezbeta me ayude a bajar entre tambaleos las escaleras. Hans aguarda en un rellano, con la cabeza gacha. Lo agarro de la manga y digo:

			—Martha ha ido a buscarme aaaaagua. Lleva el zurrón… al carruaje… Sé bueno. —Le doy unas palmaditas en la mejilla. Con un poco de suerte, estará demasiado molesto para pensar en nada más.

			Cuando Ezbeta medio me arrastra hasta el salón principal, veo que el mensajero de Adalbrecht se ha hecho cargo de la habitación en virtud de su librea. El resto de los invitados, mientras tanto, están animados murmurando. Ya han formado una especie de público para el hombre, que se endereza y hace una reverencia ante mí antes de desplegar las dos páginas de una carta que empieza a leer en voz alta:

			—«De Adalbrecht Auguste-Gebhard von Reigenbach, lord de Minkja, margrave de Bóern, alto mando noble de las legiones del sur, leal servidor del Sacro Imperio de Almandy: Saludos».

			Santos y mártires, solo eso debe ocupar media carta, ¿verdad?

			—«Lamento profundamente haber hecho esperar a mi tesoro más preciado, la encantadora y gentil prinzessin Gisele, mientras protegía las fronteras de nuestro imperio». —(O mejor dicho: las expandía por diversión)—. «Pero el largo invierno de nuestros corazones ya llega a su fin. Los dos podremos convertirnos en un único ser».

			Unos grititos de deleite recorren la habitación y todos los ojos se posan en mí. Hasta el mensajero hace una pausa.

			Voy a vomitar. ¿El largo invierno de nuestros corazones? No sé a qué juglar habrá consultado para escribir esta bazofia, pero tengo que localizarle y estrangularlo con las cuerdas de su laúd.

			—Nada me haría más feliz —digo con dulzura. Nadie tiene por qué saber que planeo asesinar al juglar.

			El mensajero continúa con el rostro impasible:

			—«Yo mismo regresaré al castillo Reigenbach por la mañana y espero que todos nos acompañéis en Minkja para la boda dentro de dos semanas. Recibiremos a los invitados…».

			No oigo lo que dice después de eso, porque estoy demasiado ocupada fingiendo que no me han dado un golpe a traición. ¿Dos semanas? ¿Dos semanas?

			No me extraña haber visto el aviso de la desgracia. Solo tengo quince días para reunir los últimos doscientos gilden y marcharme de aquí.

			No te dejes llevar por el pánico.

			Es más difícil de lo que parece.

			No, no, yo… puedo con esto. Solo tengo que robar una vez más, puede que dos. Aún puedo escapar.

			La puerta de la mansión produce un berreo terrible al abrirse de nuevo para dejar pasar a un tipo corpulento, aunque bastante anodino. Lleva dos insignias cosidas con hilo plateado sobre el pecho de su sencillo abrigo negro. Una la reconozco: las tres estrellas de un oficial de los Estados Imperiales Libres. La otra no la acabo de situar: una balanza con un pergamino a un lado y una calavera al otro. He oído hablar de ese símbolo, pero ¿dónde?

			El mensajero lo ve y pasa a la otra página.

			—El margrave también desea comunicar lo siguiente: «Este es un momento de celebración, no de tristeza. Su Señoría sabe que un fantasma persistente ha asolado Bóern en los últimos tiempos. Ahora, eso también llegará a su fin».

			Ay, no. Ya sé lo que significa exactamente ese símbolo. Ya sé quién es este hombre.

			Puede que tenga dos semanas para marcharme de Almandy, pero necesito salir de la mansión Eisendorf todo lo rápido que pueda.

			—«Por una petición especial, Bóern ha recibido la dispensa para la investigación, el arresto y el juicio del Pfennigeist por parte de la orden de prefectos de los tribunales celestiales».

		

	
		
			CAPÍTULO 3 
Rubíes y perlas

			[image: ]

			Hay una cosa esencial que ha impedido que me pillasen hasta ahora, y es el hecho de que los nobles ricos no saben qué hacer cuando les roban en sus casas.

			No voy a mentir: me molestó cuando robé a los Von Holtzburg y siguieron con su vida como si no nada. Me di cuenta más tarde de que no iban a admitir que habían sido víctimas. O, al menos, no hasta que se puso de moda. Para los nobles que han vivido desde siempre con la certeza de su propia seguridad, es vergonzoso que una persona (la misma persona) siga abriéndose paso a través de su dinero y su estatus para arrebatarles lo que tanto quieren.

			(Sé por qué dejé mi primer penique rojo, pero, para ser sincera, por eso sigo dejándolos. Quiero que sepan que soy yo, que siempre soy yo, dándoles donde más les duele).

			Sin embargo, la nobleza no tiene forma de detenerlo. Ese alguacil bobalicón seguirá retorciéndose el sombrero al ver los joyeros vacíos y musitará algo sobre fantasmas y grimlingen. Pueden seguir metiendo a los criminales obvios en el cepo, pero no tienen ni idea de rastrear como sabuesos a los delincuentes más astutos.

			El bruto de la entrada ha sido entrenado para eso precisamente. Los prefectos de los tribunales celestiales vienen desde los Estados Imperiales Libres, donde la gente elige a sus líderes, como la ministra Holbein (o, al menos, eligen a la gente que los dioses menores les aconsejan). Los tribunales celestiales son sus jueces, jurados y verdugos, y el deber de un prefecto es encontrar todas las pruebas de un caso para que los dioses puedan juzgar.

			Se comenta que los prefectos saben dónde mirar, qué preguntar, a quién escuchar; se comenta que cuentan con herramientas y poderes propios de los dioses menores y los usan para descubrir la verdad.

			He oído de prefectos a los que llaman a los principados y marcas imperiales, pero suele ser para los peores criminales, como gente que rapta niños o asesina prostitutas. Que hayan traído a uno hasta Minkja por un simple ladrón implica tres cosas:

			La primera: que Adalbrecht se ha puesto gallito y ha apretado los puñitos para que esto ocurriera.

			La segunda: que debía salir de la mansión Eisendorf antes de que descubrieran el tocador vacío de Ezbeta.

			Y la tercera: es posible que pueda robar exactamente una vez más antes de tener que marcharme de Bóern (y, con suerte, de Almandy) para siempre.

			La pequeña multitud se aparta para dar paso al prefecto cuando el mensajero grita:

			—«Amigos míos, les presento al prefecto Hubert Klemens…».

			—Prefecto júnior. —La voz de la entrada suena amortiguada por capas y capas de lana y pieles, pero se oye con la claridad suficiente para detener al mensajero en plena frase. Seguramente porque suena mucho más joven de lo que cualquiera esperaba.

			Un momento después, un portero ayuda al prefecto (al prefecto júnior) a desembarazarse del abrigo y la bufanda. Es como sacar el hueso de una aceituna de la carne: lo que parecía un hombre con aspecto de oso se reduce de repente a un chico con aspecto de espantapájaros; no tendrá más de dieciocho años. La chaqueta de lana negra le queda holgada sobre los hombros; es un uniforme que pertenece a alguien más… voluminoso. Lo que distingo de un chaleco gris y de unos calzones oscuros le viene un poco mejor, aunque ese listón está bajo; lleva el pelo negro corto como el de un plebeyo, pero con la raya al lado y peinado casi con la pulcritud de un noble. En general, da la impresión de ser una colección de tacos de billar que se han sindicalizado para resolver crímenes.

			Por lo poco que recuerdo de mis hermanos, este chico parece justo como alguien a quien echarían en la pocilga por diversión. El efecto solo se incrementa cuando rebusca en el bolsillo del pecho, saca unas gafas redondas y se las coloca en su rostro pálido y delgado.

			—Prefecto júnior Emeric Conrad, a su servicio —dice el joven, parpadeando con solemnidad. Luego parece recordar que ya no está en los Estados Imperiales Libres y añade con nerviosismo—: Señor.

			Mi pánico disminuye. Al menos, en lo que respecta al prefecto.

			—El margrave pidió al prefecto Klemens —dice el mensajero de Adalbrecht con tono acusatorio.

			El muchacho inclina la cabeza a modo de disculpa y encorva los hombros. Con las perlas puestas, casi puedo mirarlo a los ojos. Creo que me saca un par de centímetros si se endereza, pero su objetivo principal parece ser ocupar el menor espacio posible.

			—S-sí, señor, pero lo han retenido en Lüdz. Me ha enviado por delante para que empezara con la investigación preliminar. —Saca de otro bolsillo un cuaderno pequeño y un palo de carbón para escribir envuelto en papel—. Me gustaría comenzar tomando declaración a…

			El komte von Eisendorf alza una mano.

			—No creo que nadie esté lo bastante sobrio para ofrecerle una versión aceptable de los hechos, prefecto. ¿Por qué no celebra esta noche con nosotros y deja las preguntas para mañana?

			Veo que el chico murmura un afligido «prefecto júnior» entre dientes antes de encogerse de hombros.

			—Lo que más le convenga. Señor.

			A mí me conviene, dado que, en alguna parte de esta propiedad, Hans el criado está devolviendo a mi carruaje, sin saberlo, un zurrón lleno con las joyas Eisendorf.

			La siguiente hora y media son un borrón. Solo estoy medio presente cuando nos sentamos a cenar, pero no es complicado seguir actuando como Gisele, alegre y radiante y aún medio borracha al aceptar felicitaciones. Mientras tanto, mi mente zumba como un reloj. Un par de valientes intentan entablar conversación con el prefecto júnior Emeric Conrad en el extremo de la mesa donde ha echado raíces con tristeza, aunque enseguida desisten con cara de ser tan desgraciados como él.

			Por una vez, me resulta fácil marcharme con poca fanfarria después de la cena. Los demás invitados están demasiado ocupados cotilleando sobre la inminente boda o demasiado atiborrados y aturdidos por el vino para fijarse en que pido con discreción el abrigo y los guantes (hasta Ezbeta cabecea en un sillón de damasco mullido). Han llamado a mi cochero y un destacamento de la escolta del mensajero me acompañará de vuelta a Minkja, la capital de Bóern. Solo me queda esperar en el vestíbulo a que traigan el carruaje.

			O eso pensaba. Estoy de pie junto a una ventana, envuelta en mi angelical abrigo de terciopelo azul escarcha y con forro de visón, observando la noche sin luna, cuando un reflejo en el cristal se mueve detrás de mí. Me giro sobresaltada.

			El prefecto júnior Emeric Conrad se halla a pocos metros de distancia. Así de cerca, es fácil ver que parece estar nadando en ese uniforme tan grande. Tose de una forma muy extraña.

			—Discúlpeme si la he asustado, eh… ¿Prinzessin?

			Asiento, benévola.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			—Quería felicitarla por su futuro matrimonio —dice con mucha prisa, mientras se sube las gafas por la fina nariz— y preguntarle si no sería mucha molestia que le tomara declaración mañana por la mañana. El Fantasma del Penique le ha robado en el pasado, ¿verdad?

			—Así es —respondo, y con eso quiero decir que me aseguré de que todo el mundo me viera con un par de las fruslerías más valiosas de Gisele, diera el tipo de fiesta en el que el Pfennigeist seguía infiltrándose e inmediatamente vendiera las joyas a mi perista—. Estaré encantada de contarle todo lo que sé —miento. Luego dejo que una sonrisa beatífica aparezca en mi rostro. En el rostro de Gisele.

			Sé lo que esa sonrisa hace a la gente. Estuve presente la primera vez que ataron las perlas hechizadas al cuello de Gisele; vi en qué la convirtieron. Vi cómo su sonrisa pareció iluminar la habitación y romperte el corazón a la vez, justo de la mejor forma posible.

			Hace años, mientras arreglaba el abrigo de invierno de Gisele y ella estaba en una cacería en el bosque, redefiní una teoría sobre el deseo. En el mundo que conocía, había tres motivos para que quisieran a una persona: por provecho, por placer o por poder. Si solo cumplías uno, te usaban. Dos, te veían.

			Tres: te servían.

			Por lo que sé, las perlas completan esa trinidad. Encuentran lo que puedes desear, lo que no sabes que deseas, y te hacen creer que solo la portadora de las perlas te lo puede dar. Deseas su amistad, su compañía, su aprobación; muchas personas también ansían su cama.

			Y, a juzgar por la mirada ligeramente atónita de Emeric, supongo que ni un prefecto de los tribunales celestiales es inmune.

			Las ruedas del carruaje resuenan en el camino de la entrada y la puerta de la mansión se abre un resquicio. Es mi señal. Le dirijo una reverencia frívola a Emeric.

			—Prefecto Conrad.

			Cuando la puerta se cierra a mi espalda, capto un dispar «prefecto júnior».

			No, no creo que este chico sea un problema.

			El lacayo me ayuda a subir al carruaje azul Reigenbach y echo un vistazo al rincón. El zurrón está aquí, las vasijas de cerámica tintinean con el movimiento que causa mi peso en el carruaje. Me siento cerca, cubriéndolo con la falda, y acepto una bolsa humeante del lacayo. Está llena de agua hirviendo para dar calor y me la coloco sobre el regazo cuando la puerta se cierra; luego me cubro con un pesado manto de pieles para crear un nido cómodo que me proteja del frío. El camino de vuelta a Minkja es largo, pero al menos me dará tiempo para pensar.

			El carruaje avanza y me arropo más en las pieles.

			Veo que tengo tres problemas.

			El primero: no dispongo del dinero suficiente para marcharme ahora mismo. Mil gilden le durarían a una condesa derrochadora cinco meses; a un trabajador inteligente, cinco años. Me bastan para salir del Sacro Imperio de Almandy a través de una frontera que no sea un baño de sangre y para comprarme… no sé el qué. ¿Un barco? ¿Una tienda? ¿Una granja? Lo único que importa es que me comprará una vida lejos de aquí.

			Y debe de ser lejos, si quiero escapar de mis madrinas. Lo bastante lejos para que ya no me reclamen.

			Muerte me dijo una vez que Fortuna y ella eran diferentes al otro lado de las fronteras del Sacro Imperio. Que los dioses menores y sus creyentes son como ríos y valles: se moldean entre sí con el tiempo. En otras tierras, Muerte es una mensajera, un perro negro, una reina guerrera; Fortuna es un cuerno de la abundancia, una diosa con ocho manifestaciones, un titán con cabeza de serpiente. Adquieren diferentes formas, se adhieren a diferentes leyes.

			Así que, quizá, fuera del Sacro Imperio no serán mis madrinas. Solo se me ocurre esa forma de librarme de ellas. Ahora mismo, tengo dinero suficiente para cruzar la frontera, pero sería una plebeya de nuevo, sola y sin amigos y sin un penique a mi nombre, y sé lo que les pasa a las chicas así. Había planeado resolver este problema con otro robo, pero…

			Ahora que Adalbrecht está de regreso, dispongo de dos semanas para solucionar el tema del dinero y, además, buscar un modo de huir de mi segundo problema: el futuro marido de Gisele.

			Normalmente, la única duda que tendría para solventar un problema como Adalbrecht sería decidir entre arsénico y cicuta. Pero esa ruta está bloqueada por mi tercer problema: los prefectos. Bueno, no el prefecto júnior Gallina, la verdad, sino el inminente prefecto Klemens. Un prefecto hecho y derecho será capaz de seguir las pistas del asesinato de Adalbrecht hasta mí y convocar a los propios dioses menores para decidir mi castigo. No creo que ni Muerte ni Fortuna pudieran salvarme.

			Es un enigma, como forzar una cerradura: intentas mover los resortes de la forma correcta hasta dejar la vía libre. Si concierto otra cita con una familia noble… No, Gisele es demasiado notoria, sobre todo con la boda a la vuelta de la esquina, y seguro que la relacionarán con el crimen. ¿Y si celebramos algo en el castillo Reigenbach? Podría ser…

			Tardo un momento en darme cuenta de que el carruaje ya no se mueve.

			Echo un vistazo desde el interior de las pieles. El tamborileo amortiguado de los caballos se ha acallado y por las ventanillas solo veo la noche oscura y la luz de la antorcha en las ramas de los abetos. Frunzo el ceño, desconcertada. Estamos en medio del bosque de Eiswald, no hace falta parar.

			Y entonces lo veo.

			La antorcha está fija, inmóvil, como si la llama se hubiera congelado. Si me fijo bien, veo la ceniza de mi suerte cambiando para peor.

			No se oye nada, solo mi pulso en los oídos cuando la puerta del carruaje se abre despacio y en silencio.

			No hay nada al otro lado.

			Se me ponen los pelos de punta en la nuca. Esto podría ser obra de un grimling, un espíritu malvado y hambriento en busca de comida.

			Pero un grimling no se molestaría con tanto dramatismo. He tratado con dos diosas menores desde que tenía cuatro años; reconozco el trabajo de uno.

			Y, si algo he aprendido, es que solo hay una forma de negociar con un dios menor: acabar lo más pronto posible. Pongo los ojos en blanco, me deshago del nido de pieles y me tapo con la capucha para refugiarme del frío cuando salgo del carruaje.

			Y así es: una figura inhumana se alza en el camino, envuelta en la bruma del bosque, el doble de alta que un hombre. Si mi escolta no está huyendo es porque no la ven, o no ven nada en absoluto. Cada jinete, cada soldado, cada ayudante se ha quedado inmóvil; las llamas de sus antorchas permanecen en su sitio como faroles de cristal derretido. Eso significa que, sea cual fuere este dios menor, es tan poderoso que puede detener el tiempo durante un rato.

			Esto no pinta bien.

			El dios menor tiene por cabeza el cráneo de un oso; en las dos cuencas de los ojos brillan sendas luces rojas. Dos astas se alzan en la parte superior y las puntas florecen en hojas de un rojo como la sangre. Una extraña esfera de sombras flota entre ellas. Una larga melena le rodea el cráneo, con una raya justo en el medio; las raíces son de un negro azabache y se decoloran hasta que las puntas son del mismo blanco que la nieve, entrelazadas con cintas de cáñamo escarlata. Dos brazos humanos demacrados emergen de un montón de pieles que cambian como las costillas de un chaleco hecho con el cuerpo de algo que llevase mucho tiempo muerto; son pálidos como huesos excepto en las extremidades, de un carmesí oscuro poco natural. Hay un cuervo con los ojos rojos posado en una de las cornamentas, como si fueran ramas.

			Vida y muerte, bestia y planta, sangre y hueso, los dientes de un depredador y los cuernos de una presa. Es la diosa de este bosque. Pues claro que Eiswald es lo bastante fuerte para detener el tiempo. Su bosque llega casi hasta la frontera.

			Hago una reverencia un poco más sincera de la que le he dedicado al prefecto júnior.

			—Eiswald, ¿qué…?

			—Silencio, ladrona. —Es un aullido, un siseo, un gruñido: todo en uno.

			Ay, esto no puede ser bueno.

			—Es lady Eiswald para gente como tú. ¿Creías que podías venir a mi territorio y llevarte lo que quisieras? ¿Pensabas que no ibas a pagar por ello nunca? —La voz de Eiswald se convierte en un chillido. Parpadeo y, de repente, está más cerca, cerniéndose más alta que el carruaje, con los ojos de un escarlata ardiente—. ¿Creías que podías robarle a mi gente?

			—No sé de qué estás hablando —jadeo, trastabillando hacia atrás.

			Oigo un golpe. Una nube brillante sale de la puerta abierta del carruaje: todo lo que les he robado a los Eisendorf flota en el aire como avispas.

			El anillo de peltre se eleva por encima de todo lo demás; la piedra de luna brilla entre las garras frías.

			—Esto —espeta Eiswald—. Esto es un símbolo de mi protección. No es tuyo, para que te lo lleves.

			—Ezbeta y Gustav no necesitan tu protección —replico. Eiswald solo rechina los dientes.

			—Todo el mundo en este bosque necesita mi protección. Hacen sacrificios cada solsticio. Respetan las tradiciones. Me respetan a mí.

			—Es fácil respetar a una diosa —murmuro; me acuerdo de la cara de Hans cuando Ezbeta gritó su nombre—. Bueno, tu símbolo estaba juntando polvo en el fondo del joyero. No lo usan.

			—Pero no es la única infracción que has cometido, ¿verdad, pequeña Vanja?

			El sonido de mi nombre me arrebata la respuesta de la lengua.

			En el último año he sido Marthe, Gisele, el Pfennigeist. No he respondido al nombre de Vanja.

			No recuerdo la última vez que alguien me llamó por mi nombre. Había olvidado lo que se siente.

			Eiswald se acerca más y huele a noche, a milenrama, a podredumbre.

			—No pienses que tus madrinas te pueden ayudar. Robar, robar, robar: eso es lo único que has hecho este año. Has robado lo que querías. Pero esta noche te has adentrado en mi bosque y has robado a gente que está bajo mi protección. Así que ahora…

			Estira una mano pálida con los nudillos rojos. Mi capucha se cae por sí sola, el ribete de visón me aprieta la garganta como una soga. Intento moverme, gritar, pero… nada. Ni siquiera puedo respirar, tengo los pulmones en llamas; el polvo de carbón me llena la visión de una mala suerte terrible.

			La punta de un dedo tan frío que quema me aprieta la mejilla, justo debajo del ojo derecho. Noto un dolor agudo.

			—Te daré un regalo —susurra Eiswald antes de apartarse—. Tendrás lo que quieres.

			Aspiro aire como si me hubieran clavado un puñal en las tripas. Puedo moverme de nuevo. Me llevo la mano a la cara… y toco algo duro, no mucho más grande que la punta de mi meñique.

			Eiswald no tiene labios con los que sonreír, pero las fauces de la calavera de oso se abren un poco más. La luz de las antorchas se refleja en sus dientes.

			—En rubíes y perlas te convertirás, pequeña Vanja, y conocerás el precio de ser deseada. La auténtica codicia hará lo imposible para tomar lo que…

			—Un momento. —Me quito el guante para tocar con los dedos lo que me ha puesto en la mejilla. Es demasiado áspero para ser una perla—. ¿Es auténtico?

			Eiswald intenta proseguir.

			—Para tomar lo que…

			—¿Es un rubí auténtico? —Saco el puñal de la bota para examinarme en el reflejo tenue de la hoja.

			Pues sí: un rubí gordo, impecable y con forma de lágrima ha aparecido justo debajo del ojo derecho.

			—Schit —digo, y enseguida intento sacar la piedra con la punta del puñal—. Podría comprar cinco caballos con esto.

			—La auténtica codicia —brama Eiswald— hará lo imposible para tomar lo que desea.

			Le lanzo una mirada mordaz justo cuando el puñal raspa contra el rubí, quizás un pelín demasiado cerca del ojo. Vale, arrancarme piedras preciosas de mi propia cara no es lo ideal, pero… cinco caballos.

			—¿Te importa? Intento concentrarme.

			Pero da igual cuánto intente tallar la gema: no se mueve, como si creciera directamente en el pómulo.

			Eiswald me aparta el puñal de un golpe y me alza la barbilla con tanta fuerza que me retuerzo.

			—Por respeto a tus madrinas, te daré otro regalo.

			—Paso —rechino.

			—Tienes hasta la luna llena para enmendar lo que has robado —gruñe Eiswald—. Cuanto más tardes, más se apoderará la codicia de ti, hasta que te conviertas en ella.

			El problema de los dioses menores es que les encanta hablar como si fueran un libro de profecías sobre el fin del mundo. Puedes preguntarle a Fortuna sobre el tiempo y dirá algo como La lealtad del viento se tuerce, el velo se levanta, y eso significará que el martes dejará de llover. La única forma de conseguir sonsacarles una respuesta clara es diciéndola primero.

			—¿Así que no dejarán de salirme piedras preciosas?

			—Cuando llegue la luna llena, serás piedras preciosas y nada más. La única forma de salvarte es despojándote de la codicia y enmendar lo que…

			—Lo que he robado, sí, te he oído la primera vez. —Hago una mueca con los labios. Si me van a salir gemas como verrugas, quizá consiga resolver mi problema de dinero—. ¿Todas me van a crecer en la cara o en algún lugar menos… necesario?

			—Basta. Me agotas. —Eiswald mueve una mano y el cuervo baja volando de la cornamenta para posarse sobre un dedo rojizo—. Mi hija, Ragne, te vigilará hasta que mi regalo llegue a su fin, de una forma u otra.

			—Tu maldición, querrás decir. —Observo al cuervo; empiezo a entender la gravedad de la situación.

			Eiswald ladea la cabeza y las hojas de su cornamenta tiemblan.

			—Será lo que tú decidas hacer con él, pequeña Vanja.

			Todas las joyas flotantes caen al suelo, excepto el anillo de peltre, que desaparece. Maldigo y me agacho para empezar a recogerlo todo, procurando no manchar de tierra el abrigo azul pálido. El cuervo (Ragne, supongo) aterriza en el camino y luego se aleja dando saltitos mientras reúno las joyas de los Eisendorf. Regresa un momento más tarde, arrastrando el puñal. Me lo guardo de nuevo en la bota.

			—Al menos tu hija es útil —le gruño a Eiswald.

			La diosa no responde. Cuando alzo la mirada, veo que ha desaparecido.

			En su lugar está la madrina Muerte; su mortaja se funde con la bruma del camino.

			Me enderezo, con las manos llenas de gemas robadas.

			—No me mires así.

			Muerte no lo niega. Fortuna es escurridiza, pero puedes confiar en Muerte para que te deje las cosas claras. Su descontento se acumula como rocío en una tumba.

			Suspiro y muevo la cabeza hacia la puerta abierta del carruaje.

			—Si vas a gritarme, hazlo aquí dentro. Aún queda un largo camino hasta Minkja.

		

	
		
			CAPÍTULO 4 
A deshoras

			[image: ]

			–No estoy enfadada —dice Muerte en el asiento frente al mío—, solo decepcionada.

			Miro por la ventanilla del carruaje los árboles que pasan, con la boca cerrada. El cochero se puso en marcha de nuevo en cuanto me acomodé dentro y mi escolta siguió como si no hubiéramos tomado un pequeño descanso para que me echaran una maldición letal.

			Muerte aguarda un momento y luego dice exactamente lo que espero:

			—No tiene por qué ser así. Sabes que puedo ayudarte.

			Y es entonces cuando Fortuna llega con un tintineo de monedas y huesos. Se manifiesta en el asiento junto a Muerte con un ademán de polvo y oro. Se parece un poco a Joniza, la barda del castillo Falbirg, por la piel de un bronce oscuro y los lustrosos rizos negros.

			—Lo acordamos —dice, indignada—. Si vamos a hablar sobre su servidumbre, debemos hacerlo juntas. Es lo justo. —Luego se estira para darme unas palmaditas en la rodilla—. Hola, Vanja querida.

			—No he venido a hablar sobre su servidumbre —protesta Muerte; es lo máximo que se va a enfadar. Al menos suena molesta. Me mareo si miro mucho tiempo su rostro. Ya es complicado ver lo que hay debajo de la capucha y sus rasgos cambian sin cesar, porque reflejan el rostro de las personas que están a punto de morir en ese preciso instante—. He venido porque ella va a morir.

			Fortuna arruga el gesto.

			—Todos los humanos mueren. No es excusa para romper nuestro acuerdo.

			—Va a morir dentro de dos semanas —aclara Muerte—. En la luna llena. Era un asunto de negocios, no de familia.

			Fortuna se relaja un poco más de lo que me gustaría, dado que estamos hablando de mi inminente fallecimiento.

			—Ah, entiendo. Bueno, vale. ¿Cómo ha ocurrido? Esta noche, tu suerte ha cambiado bastante, pero no sabía que la cosa era tan grave.

			—No quiero hablar de ello —gruño, arrebujada en mi nido de pieles—. Lo tengo bajo control.

			Dado que ahora dispongo de dos semanas para amasar una fortuna, escapar de uno de los hombres más poderosos del Sacro Imperio de Almandy y evadir a un cazador de criminales muy bien entrenado que viene hacia mí, todo mientras me convierto poco a poco en piedras preciosas, no lo tengo bajo control para nada. Pero eso no se lo pienso decir a mis madrinas.

			Además, tengo un mal presentimiento sobre lo que conlleva romper la maldición. Y si tengo que enmendar todo lo que he robado… Bueno, será esencial coordinarlo bien.

			—Robó un símbolo de la protección de Eiswald a una condesa —dice Muerte sin más.

			—Vanja —me regaña Fortuna, sacudiendo la cabeza. La guirnalda de monedas irradia un halo refulgente—. Deberías ser más prudente. Es más seguro robar a los indefensos.

			(Si te has preguntado por qué soy como soy, quizás ahora lo descubras. Pero lo reconozco: Fortuna y Muerte tratan a los pobres y a los poderosos con el mismo desprecio).

			—Eiswald ha maldecido a Vanja a modo de represalia —prosigue Muerte—. Si no rompe la maldición antes de la luna llena, Vanja muere.

			—¿Una maldición letal por un pequeño símbolo? ¿No es un poco extremo? —Fortuna se cruza de brazos—. Qué cara tienen algunos dioses.

			Se oye un graznido ahogado en el rincón vacío del carruaje y entonces recuerdo que no está del todo vacío. Ragne está acurrucado en el asiento; las plumas se mimetizan con la oscuridad.

			—Pues claro que no, querida, estoy segura de que tu madre tendrá sus motivos —se apresura a decir Fortuna. Luego se fija en mi mirada de desconcierto y añade—: Me temo que Vanja no te entiende así.

			Ragne me guiña un ojo rojo somnoliento y granza antes de darse la vuelta. De repente, hay un gato negro encorvado en lugar de un cuervo. Sacude la cabeza y, con una voz gutural y estrangulada, dice:

			—¿Mejor?

			—Lo odio —digo con vehemencia—. No. Nada de animales parlantes.

			—La Vanja me entiende ahora. Mejor. —Se hace una bola, con la nariz debajo de la cola—. Buenas noches.

			Entierro la cara en las manos. No pienso pasar lo que pueden ser mis dos últimas semanas de vida vigilada por una cambiaformas salvaje que habla.

			La voz de Fortuna me llega a través de los dedos.

			—¿Podrás romper la maldición?

			—He dicho que yo me encargo.

			Reina un silencio incómodo hasta que Fortuna se atreve a decir:

			—Bueno, ya que estamos las dos aquí… Tienes una forma de escapar de ella…

			—No. —Bajo las manos para fulminarlas con la mirada—. No necesito vuestra ayuda.

			—Eiswald no tendría poder sobre ti —insiste Fortuna—. Deberás elegir algún día. Han pasado ¿cuántos? ¿Dos años? ¿Siete?

			—Cuatro —responde Muerte, porque ella siempre lo sabe—, dentro de dos semanas.

			—No necesito vuestra ayuda —digo, casi escupiendo e hirviendo de rabia.

			El problema es que sí que la necesito. Estoy desesperada por tener a Muerte y a Fortuna de mi parte.

			Pero no puedo pedírselo, no a ellas.

			Resulta que su ayuda tiene un precio.

			Cuando mi madre me abandonó, viví con ellas en una casita en su reino y lo poco que recuerdo lo hago con cariño. Recuerdo a Muerte contándome cuentos antes de acostarme sobre los reyes que había recogido ese día; recuerdo a Fortuna escandalizándose por los estantes de plantas que parecían marchitarse por pura maldad. Recuerdo la calidez y la seguridad. Creo que recuerdo algo parecido al amor.

			Cuando estaba a punto de cumplir seis años, resultó que no podían mantener mucho más tiempo a una niña humana en su reino, así que me llevaron al castillo Falbirg. Fortuna se entrometió como suele hacer y, de repente, me convertí en la nueva criada de la cocina de los Von Falbirg. Me dejaron allí con sus bendiciones; a diferencia de otros humanos, podía ver a Muerte y a Fortuna trabajando en el reino mortal y usé ese conocimiento para mi propio provecho.

			Con trece años, acudieron a mí de nuevo. Ya era mayor, dijeron; me habían entregado a ellas, dijeron. Y ahora había llegado el momento de servirlas.

			Su regalo fue una elección. Debía decidir a qué negocio me dedicaría: al de Muerte o al de Fortuna. Seguiría y serviría a una de ellas hasta el fin de mis días.

			Mi respuesta fue la que cabe esperar de una niña de trece años a la que le piden que elija entre sus madres: no.

			Mis madrinas se quedaron perplejas. Se enfadaron. Fortuna fue la más elocuente sobre el tema, pero vi que la hierba se marchitaba alrededor de los pies de Muerte, sentí el dolor emanando de su mortaja. No sabía cómo decirles que no quería elegir a cuál de mis madrinas quería más.

			No sabía cómo decirles que quería ser algo más que una sirvienta.

			Carecía de palabras para decir que creía que era su hija, no una deuda que debían cobrarse.

			Lo arreglaron entre ellas, como suelen hacer. Un día, acordaron, llamaría a una para que me ayudara. Pediría un favor, rogaría que Muerte o Fortuna interviniera, y, en ese momento, habría tomado mi decisión.

			Y por eso han sido cuatro largos y duros años desde que llamé a mis madrinas.

			Muerte me podría salvar de la maldición de Eiswald y negarse a arrebatarme la vida. Fortuna podría inclinar el mundo a mi favor, verter todas las respuestas en mi regazo para que la maldición se rompiera casi por sí sola. Pero preferiría marcharme de Almandy y abandonar todo lo que conozco antes que pasar el resto de mi vida como una sirvienta otra vez.

			—No voy a pediros nada —les digo con resolución—. Me las puedo apañar sola. Si no tenéis nada más que decir, marchaos.

			Muerte y Fortuna intercambian una mirada. Y luego desaparecen en un coro de monedas, huesos y mortajas susurrantes.

			—Qué maleducada —dice Ragne desde su rincón, moviendo la cola.

			Resisto la tentación de tirarla del carruaje. Si Eiswald me ha maldecido por robar un anillo feo, seguramente no le sentará demasiado bien que arroje a su hija a la carretera como el contenido de un orinal.

			—A ti tampoco te he pedido nada —le espeto. Tiro de la capucha del abrigo hasta que lo único que veo es piel.

			Enmienda lo que has robado. A los dioses menores les encantan los acertijos, pero si Eiswald solo se refiriese a las joyas, lo habría dicho.

			Le robé esta vida a Gisele. Y ahora, de algún modo, se la tengo que devolver.

			[image: ]

			Me quedo dormida, pero me despierto al oír el ruido del puente levadizo al alzarse cuando atravesamos la puerta principal del castillo Reigenbach. En una noche tan sombría como esta, el castillo está compuesto por columnas de piedra gris, pero de día es todo un espectáculo: torres de caliza como encaje y tejas de un azul intenso apiñadas en la última curva del río Yssar. El río forma un foso natural casi perfecto alrededor de los muros del castillo antes de caer en una cascada preciosa y atravesar el corazón de Minkja en la parte inferior.

			Ragne se estira y bosteza a mi lado. Mientras dormía, no vi que se había hecho un ovillo en una esquina de mis pieles.

			—No puedo llevar un gato dentro —le digo. Los cascos sobre los adoquines encubren mi voz en general, pero susurro para que los cocheros no se piensen que la futura markgräfin habla consigo misma.

			—¿Por qué no?

			Santos y mártires, esa voz tan desagradable que es como un aullido me pone de los nervios.

			—La nobleza no recoge gatos de la calle para que sean sus mascotas.

			Me mira y parpadea esos ojos de un rojo intenso. Incluso brillan.

			—No eres noble.

			—Y tú no eres una gata. Las dos fingimos ser algo que no somos. —La aparto de las pieles—. Escóndete en la cochera esta noche y mañana vienes a buscarme.

			—Tengo otra idea. —Ragne se agacha y es como si desapareciera. Luego noto que unas patitas me agarran la mano enguantada y suben por mi brazo. Suelto un gritito.

			—¿Todo bien, prinzessin? —grita el conductor.

			—Sí —respondo con los dientes apretados mientras fulmino con la mirada la manga, donde un pequeño ratón negro con ojos de un escarlata vívido mueve la nariz.

			Odio esto más de lo que quizás odie el rubí en la cara.

			Y eso me recuerda que necesito una excusa o una forma de esconderlo. Eiswald tuvo la decencia de sacar las joyas del zurrón sin romper las vasijas de dentro, así que tomo el ungüento opaco que mejor huele y me echo un poco en la piedra a medida que nos acercamos a las magníficas puertas dobles doradas del castillo. Ya pensaré alguna excusa sobre que me ha picado un insecto, si hace falta; mañana puedo decir que la lágrima de rubí es una nueva moda.
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